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Iberia vuela desde Madrid a 21 ciudades europeas: 
Amsterdam, Atenas, Bruselas, Copenhague, Dublín, 
Düsseldorf, Frankfurt, Ginebra, Lisboa, Londres, Lyon, 
Manchester, Marsella, Milán, Munich, Niza, Oporto, París, 
Roma, VienayZurich. 

Y también desde Barcelona a Bruselas, Amsterdam, 
Atenas, Copenhague, Frankfurt, Ginebra, Lisboa, Londres, 
Lyon, Manchester, Milán, Munich, Niza, París, Roma, 
VienayZurich. 

Y además, desde Palma de Mallorca a Bruselas, 
Amsterdam, Ginebra, Londres, Lyon, Marsella, Milán, 
Niza, París y Roma; desde Málaga a Bruselas, Amsterdam, 
Copenhague, Dublín, Frankfurt, Ginebra, Londres, 
Manchester, París y Zurich ¡ y desde Santiago de Compostela 
a Frankfurt, Amsterdam, Ginebra, Londres, París y Zurich. 
O sea, 298 vuelos a la semana. 

Y también tenemos vuelos a Bruselas, Amsterdam, 
Frankfurt, Londres y París desde Alicante; a Frankfurt, 

Londres y París desde Valencia; a Frankfurt y Londres 
desde Sevilla; a Londres desde Bilbao, Las Palmas, Tenerife 
y Mahón; y a Ginebra, Zurich, Londres, Bruselas y París 
desde Ibiza. 

Y con tres clases: Primera, Preferente y Turista. 
Siempre a buena hora, cómodamente . 

Porque ahora estamos por Europa más de 2 5 5 veces 
al día. 

Por eso, aquí llamamos a Iberia La Gran Vía de España. 
Y en Europa, la Gran Vía de Europa. 

Que se convierten las dos en la Gran Vía de América 
cuando usted quiera cruzar el Atlántico. 

Iberia: La Gran Vía al Mundo. 

L I N E A S A E R E A S D E E S P A Ñ A 



c a r t a d e l d i r e c t o r -

P ronunciamiento» y «golpe» son 
dos palabras, trágicas, que los es­

pañoles hemos aportado al dicciona­
rio de la política internacional. Los 
argentinos, «gorilismo» y «gorila» 
(fue en 1955, poco antes del golpe que 
derribara al régimen populista de 
Juan Domingo Perón y en un progra­
ma cómico de una emisora de radio 
donde aparecía, en medio de situacio­
nes extrañas, un estribillo que decía 
«deben ser los gorilas, deben ser, los 
que andan por aquí». No existía, si­
quiera, un personaje; sólo un rugido 
enfurecido, un rugido de selva, que 
la población hizo suyo para subrayar 
momentos disparatados, anómalos y 
penosos...). Ahora, desde el pasado lu­
nes, los últimos —esperemos— «gori­
las» se sientan en el banquillo de los 
acusados. Son los tenientes generales 
Videla, Viola y Galtieri; los almiran­
tes Massera, Lambruschini y Anaya; y 
los brigadieres —generales de la Avia­
ción— Agosti, Graffigna y Lamí Do-
zo. Son presuntos responsables —por 
utilizar las sedas del lenguaje jurídi­
co— de delitos terribles y nefandos. 
Desde un punto de vista político, 
personajes viles que causan horror; 
los «gorilas» que formaron las tres 
Juntas militares que detentaron, pose­
yeron contra derecho, el poder en 
Argentina desde el golpe de mar­
zo de 1976 hasta las elecciones de 
1982. 

Una jugada archirrepetida en la 
movióla de la historia latinoamerica­
na y no sólo latinoamericana. Ante 
una situación difícil, los militares sa­
len de su hábitat natural —los cuarte­
les— y prometen salvaguardar el or­
den público y la estabilidad de la Pa­
tria. En otras palabras: suspenden la 
Constitución; prohiben los partidos 
políticos; congelan los sindicatos; de­
puran el aparato del Estado; y, aca­
llan a los opositores. Los soldados 
pierden su alta función de brazo ar 
mado de la Patria, de los ciudadanos, 
y se convierten en necio instrumento 
de la represión en una carrera loca y 
sangrienta. «Primero —se atrevió a 
explicar el general gobernador de Bue­
nos Aires, Ibérico Saint-Jean— vamos 
a matar a todos los subversivos; des­
pués a sus colaboradores, a los sim-
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La desfachatez 
de los gorilas 

patizantes; después a los indiferentes 
y, por último, a los tímidos.» Estas 
fueron las únicas promesas cumplidas 
con el obsceno balance de treinta mil 
personas muertas o desaparecidas. 
Detenciones ilegales; internamientos 
en campos de concentración clandes­
tinos; aplicación sistemática de tortu­
ras; robos de bienes a los ciudadanos 
son las acusaciones que pesan sobre 
los nueve integrantes de las tres Jun­
tas. 

La jugada está cantada. El fiscal, 
don Julio César Strassera, tratará 

de demostrar la responsabilidad de los 
jefes militares ya citados en la «guerra 
sucia» desarrollada por las Juntas 
contra la «subversión» y su defensa 
recurrirá a una línea de actuación po­
lítica basada en el llamado «estado de 
necesidad», donde la conculcación de 
un derecho se intenta justificar invo­
cando la necesidad urgente e irreme­
diable de alcanzar un bien común su­
perior. Un juicio que enfrenta, de mo­
do irremediable, a quienes creen en el 

sistema democrático contra una extre 
ma derecha militar y civil involucio 
nista partidaria de los poderes autori­
tarios a los que las elecciones del 82 
extendieron un acta de defunción. Es 
obvio: junto a la tremenda crisis eco­
nómica este juicio, llamado con cier­
ta exageración el «Nuremberg crio­
llo», domina la atención de los argén 
tinos y da, huyendo de cualquier afán 
de fisgar en asuntos domésticos de 
otra nación, un significativo relieve a 
la visita realizada por Don Juan Car­
los y Doña Sofía a Argentina. El rey 
de España ha viajado al país del Río 
de la Plata con un diccionario preci­
so, precioso y prudente de palabras, 
de gestos y de citas (lo recoge en «A 
fondo», Horacio Viola, jefe de la sec­
ción Mundo y enviado especial de 
DESTINO a Argentina). 

V eamos si no. Democracia: «Hoy 
podemos regocijarnos juntos de 

la recuperación definitiva de los valo­
res de libertad y conciencia política»; 
«estamos convencidos de que el orden 
político y la paz social no pueden te­
ner otros fundamentos que la digni­
dad de la persona, los derechos invio­
lables que le son inherentes, y el res­
peto a la ley». Desaparecidos: «Deseo 
también estrechar en un abrazo emo­
cionado y solidario a esos españoles, 
padres, madres, abuelos y hermanos, 
que sufrieron en su carne el dolor ini­
gualable de ver a sus seres queridos 
caer víctimas de la violencia y la re­
presión. España no os ha olvidado un 
solo día y permanece a vuestro lado». 
Malvinas: «No puedo silenciar aquí, 
señor Presidente, el derecho que asis­
te a la Argentina en la reivindicación 
sobre partes de su territorio nacio­
nal». 

En definitiva («borombombom, bo-
rombombom, viva Juan Carlos el de 
Borbón»), el Rey ha sido portador de 
esperanza y, como también analiza en 
DESTINO José Mario Armero, ha 
confirmado su confianza en los siste­
mas políticos de participación ciuda­
dana y rechazado, otra vez, el gobier­
no de los hombres que se creen a sí 
mismos providenciales. Argentina, 
ahora, pretende hacer justicia a quie­
nes cometieron tan estúpida, y trági­
ca, desfachatez. 



ei buzón-

d e s t i n o 
Fel ic i tá is 

Assabentat de la nova 
aparició del vostre setmana 
ri, vull fer vos arribar la 
meva mes efusiva felicita 
ció. aixi com desitjar vos 
molts éxits en aquesta nova 
etapa. 

Joan Granados i Duran 
Director general de la Cor 

poració Catalana de 
Rádio i Televisió 

Gústame moito 
Inda non puden veré o 

primeiro numero da revista 
DESTINO, porque non 
chegou eiqui. o que si vin 
foron os números dos e tres 
e gústame moito. Son un 
home novo e veixo que as 
cousas dos novos salen ben 
en DESTINO. As painas de 
AVENTURA DE VIVIR 
parécenme unha cousa boa 
e tamén iso de TIEMPOS 
MODERNOS. As crónicas 
de Picatoste e mais d'o 
Carrascosa, son unha cou 
sa seria. Eu coido que si 
continúan tal como en estes 
números primeiros, a revis 
ta será o que moitos estaba 
mos esperando: unha revis 
ta que fale de todo e que 
non sexa solo dos madrile 
ños. Graciñas por as cousas 
nosas. de Galicia: os libros 
galegos do Costa Clavell, 
que tamen sabe falar dos 
platos galegos. Teñen moi 
to que pode interesar a 
moita xente. Enhoraboa e 
adiante. 

Xosé Muiños 
Pene (A Cruña) 

Más cultura 
Muy bueno el artículo del 

señor Haro Tecglen sobre 
la crisis del Partido Comu 
nista; tiene toda la razón. 
También me han gustado 
los críticos de libros y mu 
sica que son valientes e in 

cisivos. Pero esta revista 
debería potenciar más la 
parte cultural. Creo que 
DESTINO debería ser una 
revista de debate reflexión, 
en especial en lo que se re 
fiere a política extranjera 
que tan descuidada está en 
nuestro país. DESTINO de 
bería ser una revista de re 
flexión abierta y culta. 
Antonio Casanovas Morera 

Barcelona 

Sensacionalismo, no 
Después de haber leído 

dos números de su revista 
(2 y 3), no puedo por me 
nos que enviar a usted y a 
todo el equipo un aúpa y 
enhorabuena, por lo que 
considero un buen acierto. 

Los reportajes son muy 
amenos e instructivos, sir 
van como ejemplo los reali 
zados por J. Zamora Terres 
y Ricardo Enebros, y aun 
que echo en falta algo de 
información actual —de úl 
tima hora—, tampoco vale 
mucho la pena, si la han de 
tratar con el sensacionalis 
mo a que nos tienen acos 
tumbrados otras publica 
clones similares. Espero 
que no caigan en tan grave 
error y que traten las infor 
maciones de forma objetiva 
y seria. 

...Me olvidaba: Mi peor 
nota para los crucigramas 
de Jordi Hortuny, que están 
planteados como si fueran 
jeroglíficos. 
Cayetano Corredera Agraz 

Barcelona 

La bella Otero 
Actualmente la televisión 

autonómica de Cataluña es 
tá proyectando en su espa 
ció Gran serie. La bella 
Otero: una obra que la te 
levisión italiana estrenó ha 
ce algo más de un año con 
un éxito de público y criti 

ca sin precedentes. El espa 
ñol José M . ' Sánchez, di 
rector de la serie, recibió el 
Oscar televisivo, edición 
1984, concedido por los cri 
ticos de la prensa diaria y 
semanal italiana, y Angela 
Molina, su protagonista, 
obtuvo en Taormina el de 
la mejor actriz de televisión 
del año. 

Aparte de estos premios. 
La bella Otero fue galardo 
nada en el Festival de 
Agríenlo con los siguientes 
Efebos de Oro: Mejor serie, 
mejor director (José María 
Sánchez), mejor actriz (An­
gela Molina), mejor actor 
(Harvey Keitel). mejor ac 
triz secundaria (Lina Sas 
tri), mejor vestuario, mejor 
decoración, mejor fotogra 
fía y mejor banda sonora. 

Esta serie ha sido adqui 
rida por televisiones de to 
do el mundo a excepción de 
Televisión Española, lo 
cual resulta verdaderamen 
te escandaloso, ya que La 
bella Otero es una serie es­
pañola. Pues si, un proyec 
to de tanta envergadura fue 
coproducido por españoles 
e italianos: Por España, 
Angel Martínez P.C., y por 
Italia, la RAI y Karol Film. 
A su vez participó en la 
producción Pro Ge Fi de 
París. 

Es inaudito que TVE no 
compre La bella Otero alu 
diendo a la cuestión econó 
mica, cuando una televisión 
autonómica (TV 3) si ha 
querido y podido adquirir 
la. 

Por ahora sólo nos que 
da a los españoles esperar 
que Televisión Española 
rectifique y nos ofrezca una 
magnítica serie española so­
bre un mito español, prota 
gonizada por una española, 
dirigida por un español y 
que está siendo vista, 
aplaudida y premiada en 
Europa y América. 

Rubén Torrejón Usán 
Madrid 
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|4 Carrillo habla para DESTINO y da rienda suelta a 
su amargura por cómo han ido las cosas en el Par­
tido Comunista. (Pág, 8.) 
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Once años después de la revolución de loa clave­
les, Portugal cruje agobiado por la crisis y la ines­
tabilidad. (Pég. 23.1 

Acabó la Liga con el Barga campeón. El rublo 
i i n Bernd Schuster se ha convertido en el nuevo rey 

J L i í del fútbol español. (Pég. 55.) 
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•de buena tinta-

Un 59 % de los españoles manifiestan tener con 
fianza en la Administración de Justicia, según se despren 
de del informe sociológico elaborado por el profesor José 
Juan Toharia por encargo del Consejo General del Poder 
Judicial. Según la misma encuesta, realizada en diciembre 
de 1984. un 21 % no confia en la justicia y el 20 % res 
tante no contesta. En cuanto a la independencia de los 
Tribunales respecto del Gobierno, un 35 % cree que si 
son independientes, mientras que un 33 % piensa que es 
tán supeditados a la acción del Gobierno. 

A 

/ 

gánica del Derecho a la Educación (LODE) será favorable 
al Gobierno y contará con cuatro votos particulares. 

La sentencia del Tribunal Constitucional sobre el 
proyecto de ley de despcnalización del aborto y la desmc 
dida afición que el Grupo Popular le ha tomado al recur­
so previo de inconstitucionalidad, ha dado lugar a muchas 
y variadas opiniones respecto a tan alto Tribunal. Una de 
las últimas y más gráficas ha sido la apuntada a DESTI 
NO por el juez Clemente Auger. considerado de talante 
progresista. «A este paso, van a convertir el Tribunal 
Constitucional en una especie de Consejo de la Revolución 
al estilo del portugués.» 

José Antonio Segurado, representante del ala liberal 
en la Coalición Popular que lidera Manuel Fraga Iribar 
ne, tras la creación de su propio partido, ha abandonado, 
por ahora, la idea de ser el candidato de la derecha en la 
próxima confrontación para la alcaldía de Madrid. Al pa 
recer, se reserva para más altas misiones. De su mano, ha 
iniciado una estrategia para sustituirle, como alternativa 
para el más alto cargo municipal, Adrián Piera. presiden 
te de la Institución Ferial de Madrid y de la Cámara de 
Comercio madrileña. Según dicen, el señor Piera tiene muy 
buen cartel entre los representantes del pequeño comercio 
de la capital y está consiguiendo que los tenderos actúen 
como caja de resonancia en favor de su popularidad 

Césaroo Rodríguez Aguilera 
Experiencias-piloto en la Audiencia de Barcelona 

El Grupo de Abogados Jóvenes de Barcelona, a pro 
puesta de la oposición del mismo grupo, tiene intención 
de llevar a cabo una de las experiencias piloto más ambi 
ciosas, por su novedad, en relación al polémico tema del 
Jurado. Durante una semana del próximo mes de mayo, 
los juicios que se celebren en la Audiencia Provincial de 
Barcelona contarán con un Jurado paralelo, ful . integra 
do por personas voluntarias de edades comprendidas en 
tre los 18 y los 65 años. Tras las vistas, se cotejará la 
sentencia de los magistrados jueces con el fallo que, hipo 
téticamente, habría emitido el Jurado, en caso de que éste 
ya hubiera entrado en vigor. Paralelamente, también tie 
nen intención de realizar una encuesta sobre este mismo 
tema entre la población reclusa barcelonesa, ampliando el 
sondeo a los magistrados, jueces y fiscales de la Audien 
cia Provincial de Barcelona. 

Fuentes de absoluta solvencia han confirmado a 
DESTINO que la próxima sentencia del Tribunal Consti 
tucional sobre el recurso previo interpuesto por el Grupo 
Popular del Congreso de los Diputados contra la Ley Or 
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Felipe Gonzilez, presidenta del Gobierno 
La Generalitat ha provocado enojos en La Moncloa 

La publicación por parte de la Generalitat de dos 
páginas de publicidad en los diarios catalanes en las que 
se explicaban las pérdidas de la economía catalana y la 
insuficiencia de sus ingresos, mediante cuadros, mapas y 
otros elementos explicativos, ha enojado sensiblemente a 
Felipe González. Su indignación ha llegado a tal extremo 
que hasta ha barajado la posibilidad de utilizar estos mis 
mos medios —publicidad pagada en periódicos de Catalu 
ña— para explicar todo lo contrario. 





J O A Q U I N B A R D A V I O 

•entre dos-

Santiago Carrillo, 
la caída de los dioses 
Son horas amargas para el viejo líder co­
munista. Prácticamente expulsado del Par­
tido que durante cincuenta años ha ido 

construyendo, asiste casi a su demolición. «Es 
como si mis hijos me echaran de casa. No pue­
do hacerme a la idea», afirma. 

ña? 

Son horas amargas para San­
tiago Carrillo, autoexcluido. o 
dicho con claridad, práctica­
mente expulsado del Partido 
que durante cincuenta años ha 
ido construyendo. Y ahora 
asiste, asistimos, casi a su de­
molición. Y parece como si la 
gran historia moderna y clan 
destina de España se cayera 
hecha pedazos. Pero vayamos 
por partes. 

—¿Por qué dimitió usted 
como secretario general del 
Partido Comunista de Espa 

—Dimití por segunda vez. La pri 
mera fue en junio del ochenta y dos, 
cuando vi que se habia abierto una 
crisis en la que se enfrentaban conmi­
go Nicolás Sartorius y Marcelino Ca-
macho y yo estaba un poco cansado 
de problemas. Pero retiré la dimisión 
cuando los demás dirigentes del Par­
tido amenazaron con dimitir todos. 
Estábamos en vísperas de las eleccio­
nes de octubre y no tuve más remedio 
que dar marcha atrás. Aunque sabia 
que, tal y como estaban las cosas, 
aquellas elecciones iban a ser una ca 
tástrofe para el PC, y convencido 
también de que a la salida de esas 
elecciones estaban con la escopeta 
preparados para cazarme. 

—Asi de sencillo. 
—Yo sabia que en el Partido había 

un sector que se denomina eurorreno-
vador. próximo al PSOE, un sector 
de derecha —Sartorius es el más ca­
racterizado— y otro sector dogmáti 

co, prosoviético, que también se ha­
bía juramentado para obtener mi 
cabeza. 

—Entonces usted, dentro del PC, 
representa el centro. 

—Si. Y me sentí muy incómodo 
dentro de esa pinza. 

—¿Y no tuvieron nada que ver las 
acusaciones de dictador que hubo 
contra usted? 

—Los eurorrenovadores me descri 
ben como un ser autoritario. Pero la 
verdad es que desde que se legaliza el 
Partido están como dirigentes Pilar 
Brabo, Tamames, Segura y Balleste­
ros, que son ya gentes de la posguerra 
porque yo siempre me esforcé, inclu 
so en la clandestinidad, por renovar 
la estructura. Y éstos no reconocen 
que tras la legalización se instituye el 
sistema del voto secreto, el sistema de 
mayorías y minorías en los congresos 
y conferencias, algo que no existe 
prácticamente en ningún partido co­
munista ni en los demás partidos po 
líticos españoles, que se da una gran 
autonomía a las organizaciones terri­
toriales y, en fin, que éramos abiertos 
y demócratas como otros o más. 

—Pero la supresión de los colecti 

«A los veinte días 
de su nombramiento 
Gerardo Iglesias 
cambió de actitud» 

vos de profesionales la acusó fuerte­
mente el Partido. 

—Es que esos colectivos estaban 
muy bien en la clandestinidad. Pero 
luego habia que territorializar porque 
había que adecuarse al sistema insti­
tucional, electoral, que se organizaba 
por territorios. Como en todo el mun­
do político. Los colectivos eran efica 
ees cuando estábamos en las catacum­
bas. Luego, a la luz del día, carecían 
de sentido porque el Partido tenía que 
trabajar para el conjunto de la socie­
dad y no para sectores especializados 
solamente. 

—Y quizá hubo algo de mecanicis­
mo en ese proceso de cambio y eso 
enconó a profesionales o intelectuales. 

—Posiblemente. Pero también hay 
que tener en cuenta un cierto espíritu 
aristocrático de una parte de los pro­
fesionales o intelectuales que no que­
rían mezclarse con el conjunto, con 
las organizaciones de barrio o locales, 
porque querían seguir siendo una éli­
te. V la verdad es que eso jugó de 
una manera negativa y tratamos de 
corregirlo. 

—Sin éxito. 
—Lo que pasó es que algunos de 

esos profesionales quedaron defrau­
dados al ver que el Partido no tocó 
poder ni lo tocaría en un plazo breve. 
Y se fueron a buscar mejores expec­
tativas o se quedaron en el desaliento. 

—También se le ha acusado de 
expulsiones arbitrarias. 

—Eso hay que aclararlo. Yo disol­
ví el Comité Central de Euskadi, 
cuando el líder comunista vasco, 





entre dos 

Lertxundi y muchos de los suyos se 
habían pasado ya a Euskadiko Es 
querrá y destituí del Comité Centra! 
del Partido a cinco camaradas porque 
en Madrid habían hecho propaganda 
de la actitud de Lertxundi frente al 
PC de Euskadi. Y hubo expulsión de 
concejales que habían participado en 
esa movida a favor de Euskadiko. Y 
ha habido expulsiones en Cataluña, 
pero ésas las realizaron los que hoy 
están con la actual mayoría y en As­
turias, hechas por el mismo Gerardo 
Iglesias cuando estaba allí, y otras en 
diversas provincias en las que yo no 
he tenido nada que ver. 

—No hubo errores entonces. 
—Siempre se comete algún error. 

Uno de ellos, por ejemplo, haber de­
mocratizado demasiado rápidamente 
y de manera demasiado radical un 
Partido con cuarenta años de clandes 
tinidad. Las acusaciones de autorita 
rismo que se me hacen son una nube. 
Siempre he respetado el pluralismo. 
Otra cosa es que, por una serie de cir­
cunstancias, yo tenia una gran autori­
dad moral y mis opiniones tenían un 
apoyo mayoritario. Pero no por im­
posición, sino por fundamentos reco 
gidos de un sentir general. Y esta au­
toridad —que no autoritarismo— ter 
mina por molestar a los que tienen 
menos o a los que tienen ambiciones. 

—Entonces usted se encontró acó 
sado por dos corrientes ideológicas 
dentro del Partido. 

—Ciertamente me sentía atenazado 
por los renovadores y los prosovié 
ticos. 

—Y a la vista de ello dimitió y pro­
puso como sustituto a Gerardo Igle 
sias a quien, es de suponer, conside­
raba hombre de su confianza. 

—Efectivamente. Porque era un 
hombre que había estado siempre en 
mis posiciones, quizá en ciertos aspee 
tos más duramente, porque tras el de 
sastre electoral en Asturias, de la que 
él era secretario, mantuvo una vota­
ción menos mala y porque era un 
hombre a quien nadie veía como un 
adversario o competidor. Lo veía co 
mo un buen secretario general de 
transición. Y pensaba que estando él 
ahí no iba a cambiar en lo fundamen 
tal la orientación del Partido. Y así 
en el plazo previsto, de diez o doce 
meses, hasta un nuevo Congreso po­

dría recuperarse la serenidad perdida 
tras la denota del ochenta y dos. 

—¿Y cuándo vio que Gerardo Igle 
sias se le empezaba a distanciar? 

—¡Ja! A los veinte días. Paradóji 
camente. Iglesias empezó a estar de 
acuerdo con los que habían votado 
contra su nombramiento. 

—¿Quiénes, por ejemplo? 
—Por ejemplo Sartorius, Marcelino 

Camacho y otros. Se pasó a los eu-
rorrenovadores y giró ciento ochenta 
grados rectificando su postura ante­
rior. 

—¿Y no le dio ninguna explica 
ción? 

—No. Entonces, no. Hace unas se 
manas me ha dicho que toda transi­
ción es una ruptura. Pues bueno. 

«Disputaremos la 
legalidad del 
nombre del Partido 
en varias regiones» 

—¿Y adónde van? 
—Pues parece que buscan una nue 

va izquierda. Creo que se han plega; 
do a esa campaña nacional e interna 
cional que da por no válidos, o inclu 
so por muertos, a los partidos comu­
nistas. En el fondo, aunque no lo di­
gan, se identifican con el abandono 
de Lertxundi. 

—¿Y cuál es la postura que usted 
defiende? 

—Yo creo que el Partido Comunis 
ta sigue siendo necesario como tal pa 
ra trabajar por una futura sociedad 
socialista con una identidad propia. 

—En resumen, ¿cuáles son las dife 
rencias sustanciales entre la corriente 
gerardista y la suya? 

—En principio, hay una diferencia 
fundamental, de fondo: si hace falta 
o no un Partido Comunista. Ellos 
creen que no. Yo creo que si. Esto 
ellos no lo admiten abiertamente por 
el momento, pero lo piensan y lo co­
mentan en privado. Ellos están cerca 
del Partido Socialista, del que podrían 
ser satélites. Las primeras divergen 
cías que hemos tenido han sido las de 

qué actitud tomar respecto al Gobier 
no socialista. Mientras Gerardo y la 
mayoría se pronunciaban por una po 
sición de apoyo crítico, nosotros está 
bamos y estamos por una política de 
confrontación con el Gobierno del 
PSOE porque, salvo alguna excep 
ción, nos parece que su gestión es ne 
gativa desde el punto de vista de la 
izquierda. 

—Los gerardistas hablan de la con­
vergencia. 

—Así es. Nosotros planteamos de 
cara al ochenta y seis la recuperación 
electoral del Partido Comunista. Es­
toy convencido de que podría recupe­
rarse. Ellos, después de las elecciones 
de Cataluña, no lo creen así y lanzan 
la idea de la convergencia de izquier­
da frente a los socialistas. 

—Pero ¿con qué izquierda? 
—Esa es precisamente la pregunta 

que yo les he hecho. Porque no hay 
partidos a la izquierda de los socialis­
tas que puedan coincidir con los co­
munistas. Por ejemplo, en Euskadi, 
Euskadiko Esquerra no quiere venir 
con nosotros porque perdería el voto 
nacionalista. El paso de Lertxundi a 
Euskadiko no le ha dado ni un voto. 
En Galicia, Esquerda Galega, que es 
un partido pequeño, tampoco quiere. 
Y así otros pocos. 

—Está la Federación Progresista de 
Tamames. 

—Eso es algo fantasmal. Los gerar­
distas dicen que pueden hacer la con­
vergencia con los pacifistas, con los 
ecologistas, con otros movimientos 
sociales. Yo creo que al final conver­
gerán con el partido de Tamames, que 
está en esos temas. En definitiva es la 
renuncia a recuperar el voto comunis 
ta en el ochenta y seis por una con 
vergencia que no tiene ni base ni ma 
sa real. Parece que quieren recuperar 
a los eurorrenovadores que no han 
vuelto al Partido, como el mismo Ta 
mames, Cristina Almeida, Mohedano 
y tantos otros. 

—Y no presentarse como Partido 
Comunista. 

—Presentarse como la tal conver 
gencia. Y ahí el Partido es uno más 
sin preponderancia. Al final yo creo 
que no van a conseguir ninguna con­
vergencia y van a destruir la recupe 
ración del voto comunista en el 
ochenta y seis. 

11 



entre dos 

—Y usted cree firmemente en esa 
recuperación. 

—Por supuesto. Un importante 
hombre del socialismo me ha confia 
do que una encuesta muy reciente en 
cargada por ellos, daba al Partido Co 
munista diecisiete diputados. Y eso en 
medio de todo el follón que tenemos. 

—¿Pero usted está en el Partido, 
se ha autoexcluido o le han echado? 

—Eso de la autoexclusión que no 
está en el diccionario ni en los estatu 
tos nuestros, es una forma camuflada 
de dictar la expulsión. Porque es muy 
duro en el Partido decir que se ha 
expulsado a Santiago Carrillo, a Ju­
lián Ariza, a Adolfo Pifledo... 

—¿Y usted se siente expulsado? 
—Yo siento que tienen la voluntad 

de expulsarme, pero en ningún mo­
mento tengo la sensación de poder es 
tar fuera. Porque, aunque me vayan 
a acusar de lo que ellos llaman patri 
monialismo, yo no soy capaz de sen 
tirme expulsado de un partido que he 
contribuido a hacer durante cincuen 
ta años. Es como si usted y su fami 
lia levantan una casa con esfuerzo, la 
drillo a ladrillo y al cabo del tiempo 
vienen los hijos y quieren echarle. No 
puedo hacerme a la idea. Además es 
un juego que puede durar cierto tiem 
po, pero que al final se va a volver 
contra ellos y va a originar su caída. 

—La escisión es un hecho. 
—Si. En Madrid ellos están mon­

tando con sus partidarios agrupado 
nes paralelas a las organizaciones re 
guiares del Partido. Y un Comité pa 
ralelo al regular elegido en Madrid. 
También en Valencia, en Galicia y en 
otros sitios. 

—Pero ahora mismo, ante un su 
puesto adelantamiento de las eleccio 
nes, ¿quién haria las candidaturas del 
Partido? ¿Gerardo Iglesias y los su­
yos? Y usted quedarla fuera... 

—Evidentemente, desde un punto 
de vista legal el nombre de Partido 
Comunista lo tiene la mayoría. Lo tie 
nen ellos. Nosotros vamos a disputar 
les la legalidad del nombre del Parti­
do en diversas provincias por vía ju­
dicial si es necesario, y vamos a tra 
tar de mantener la legitimidad del 
nombre del Partido Comunista en 
esas regiones, aunque ellos lo tengan 
a escala nacional. 

—Asi habría dos partidos comunis 
tas. Uno nacional y otro que engloba 

ría a varios regionales suyos. Pero eso 
es un lío monumental. 

—Monumentalísimo. Somos dos 
partidos en uno. Y ellos quieren que 
seamos dos partidos separados. 

—¿Y eso, electoralmcnte, cómo se 
presenta? Porque dos partidos comu 
nistas ante las urnas resulta muy raro. 

—Somos tres, porque hay que con 
tar el de Ignacio Gallego. Electoral 
mente esto se presenta muy mal. Yo 
personalmente no tengo ahora idea de 
lo que haría. Voy a hacer todo lo po 
sible para que haya una sola candida 
tura comunista. 

—Pero si ellos no quieren... 
—No seria posible, claro. 
—Y estamos en tres partidos comu 

nistas otra vez. 
—Sí, pero eso no quiere decir que 

«El camino que han 
emprendido está 
equivocado y es 
autodestructivo» 

haya obligatoriamente tres candidatu 
ras. Por ejemplo, yo renunciaría a 
presentarme si ello pusiera en peligro 
que salieran triunfantes otras candida 
turas comunistas. 

—Dejaría el camino a los gerar-
distas. 

—A quienes fueran. 
—Pero usted dice que ellos ya no 

son comunistas. 
—Por eso digo que todo depende 

de la clarificación que tengan las co­
sas de aquí al ochenta y seis. 

—Hov por hoy, y por lo que esta 
mos hablando, lo de los comunistas 
es un caos. 

—Creo que sí. Un caos. Aunque los 
comunistas no trabajamos para maña­
na. Sabemos hacerlo para un plazo 
largo y eso nos distingue de los de 
más. De ahí mi confianza. 

—Ahora bien: hay quienes piensan 
que esta situación caótica del Partido 
es peligrosa para la convivencia. Hay 
unas inquietudes de izquierda que, si 
no encuentran un cauce como el que 
tenían hasta ahora, podrían desbor 
darse de manera amenazante. 

—Es cierto. La crisis económica 
crea situaciones de marginación que 
desembocan en la delincuencia, y eso 
hoy se manifiesta en estos límites. Pe­
ro si no hay un Partido comunista ca­
paz de canalizar políticamente aspira 
clones o reivindicaciones, de crear es­
peranzas, la lucha social podría dege 
nerar en un terrorismo político, como 
lo hubo en España en los años vein 
te, en la República y como subsiste 
hoy en algunos países, por ejemplo, 
Italia. Si un joven que ha leído litera 
tura revolucionaria no encuentra un 
cauce político, organizado, para su la 
bor, la desesperación del paro puede 
llevarle a la locura de un extremismo 
violento. Los fenómenos de neoanar 
quismo —lo que en el fondo son las 
Brigadas Rojas italianas—, pueden es 
tar, ojalá no sea así, poco menos que 
a la vuelta de la esquina. Por eso el 
papel de un Partido Comunista como 
canalizador, como conductor de ener 
gías político sociales hacia un cambio 
real, puede ser de gran beneficio para 
la sociedad. El terrorismo, el anar 
quismo, no abren ninguna perspecti 
va de cambio, sino que las cierran. 

—Su futuro, ahora, es esperar y 
convencer. 

—Convencer a la mayoría de la ac 
tual mayoría del PC de que ese cami 
no que han emprendido está eguivo 
cado. Y que es autodestructivo. Y ma 
lo para la convivencia española. 

El estreno septuagenario de la vita 
lidad de Santiago Carrillo no le ha 
restado energías, ni paciencia ni ca 
chazudo talante. Son muchísimos 
quienes la reconocen su relevante pa 
peí en la pacífica transición española 
desde un régimen autocrático a la de­
mocracia. Su contributiva entrega a 
un evolucionar sensato de nuestra so 
ciedad. Sería ampuloso, efectista, e 
incluso falso, decir que una genera­
ción parricida se ha cebado con él. A 
Santiago Carrillo le ha ocurrido algo 
frecuente en la vida pública y que tie­
ne algún símil, más o menos remoto 
o más o menos cercano, con lo que le 
ocurrió a Adolfo Suárez y su UCD y 
lo que ha ocurrido en menores esca­
las y posiblemente ocurrirá en pareci 
das, en nuestro devenir histórico. Por 
que estamos, sencillamente, en un 
campo de juego que siempre ha sido 
terriblemente dramático y que tiene 
un nombre simple y duro: política. 

Fotos: PACO LAINEZ 
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Tenemos la mejor red, para que usted 
no dé un salto en el vacío. 

\ 

Escoger un buen sistema informático, equipar una oficina o un comercio, 
puede ser una «pirueta» arriesgada, un salto en el vacío en el que peligra 
un importante presupuesto, si no se cuenta con una buena red y un sólido 
respaldo. ^ - ^ ^ C ^ ^ O t ^ L / 

Esto es lo que le ofrece Gispert. La más extensa red de concesionarios 
especializados en microinformática y equipos de oficina. 52 puntos de venta 
y servicio que cubren todo el territorio español. 

Con Gispert usted nunca se sentirá «vendido». Sus ordenadores de 
gestión Philips, las copiadoras U-Bix, los terminales para punto de venta 
Casio, los equipos de dictado Philips, los microordenadores Casio, etc., 
trabajarán con un respaldo importante: la seguridad de un servicio eficaz y 
una gran fiabilidad en todos los productos comercializados. Gispert puede 
ofrecerle solidez, experiencia, respaldo. Y una garantía de continuidad y 
permanencia en el mercado. 

Gispert. La mejor red. Para que usted avance seguro. Sin dar un salto 
en el vacío. 
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Después de siete 
años, ¡os reyes de 
España viajaron a 
la Argentina. 
Fueron recibidos 
en olor de 
multitudes, 
símbolos vivos de 
todas ¡as 
democracias 
ib croa m encanas. 
Este es el relato de 
un viaje 
largamente 
esperado 

Domingo 15 de abril. El otoño se resis 
te a llegar a Buenos Aires. Son las 

17 horas y el termómetro marca 22 gra 
dos. 

El engalanado aeroparque de Buenos 
Aires se ha visto desbordado por cientos 
y cientos de banderas españolas y argenti 
ñas. Todos quieren ver, aunque sea por 
un Ínstente, a los reyes de España. El en 
sordecedor ruido de los aviones no consi 
gue ahogar las miles de voces que rasgan 
el húmedo aire porteño: «Borombombom 
/ borombombom, viva Juan Carlos / el 
de Borbón», adaptación al uso del grito 
de guerra de la barra brava del Deportivo 
Español, el club de fútbol de los gallegos 
que este año, milagrosamente, milita en 
Primera División. 

Algunos minutos después, finalmente, 
el avión que transporta a los monarcas es 
pañoles llega al aeroparque de la ciudad 
de Buenos Aires. Aun desde lejos puede 
observarse la crecida barba del Rey que, 
pese a sonreír, muestra evidentes signos 
de cansancio en su rostro. Tanto él como 
Doña Sofia saludan desde la escalerilla del 
avión; a lo lejos, las banderas se agitan 
como nunca. 

Fueron recibidos protocolariamente por 
las autoridades argentinas con una salva 
de veintiún cañonazos. Pero más allá del 
rígido protocolo, se respiraba un evidente 
clima de relajación, lejos, muy lejos, de 
aquel otro vivido por sus majestades cuan 
do visitaron por primera vez Buenos Ai-
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E l rey de España 
ratificó su 
solidaridad con 
familiares de 
«desaparecidos» en 
la Argentina de los 
militares 

res. Fue en 1978 y entonces los recibió el 
general Videla. 

Después de los saludos de rigor, los re 
yes de España, junto al presidente Raúl 
Alfonsín y su señora María Lorenza 
Barreneche, se dirigieron a los automóvi­
les oficiales que llevarían a los ilustres vi­
sitantes a su lugar de residencia, el hotel 
Plaza, situado frente a la plaza San Mar­
tin, allí donde el centro de Buenos Aires 
se confunde con el Barrio Norte y Buenos 
Aires sueña que también es Europa. 

Aquel dia, domingo, no habría ningu 
na actividad oficial. Los reyes, se informó 
a la prensa, descansarían en el hotel. 

LA LLEGADA. Nada más llegar 
al hotel, Doña Sofía pidió un zumo 
de naranja natural y Don Juan Car­
los una botella de agua mineral. Un 
poco más tarde, el Rey pidió un 
aperitivo. 

Sobre las 20.15 horas, Don Juan 
Carlos y Doña Sofía —acompañados 
por personal de la embajada españo­
la y un grupo de argentinos entre los 
que se encontraba el empresario 
Francisco Soldati— se dirigieron a 
Clark's, uno de los mejores y más 
discretos restaurantes porteños, si­
tuado en el barrio de la Recoleta. 

El propietario del establecimiento, 
Miguel González Moreno, recomen­
dó a los monarcas españoles algunas 
especialidades de la casa. El Rey, que 
goza de buen apetito, cenó dos 
Emince de lomo, ambos al estragón. 
Bebió un Cháteau Monchenot y no 
tomó postre ni café. 

Doña Sofía, que no come carne, 
se inclinó por un centollo a las tres 
salsas y espárragos a la mantequilla. 
Ella sí tomó postre: un sobrio cóctel 
de pomelo. 

Durante los cuatro días que los reyes 
permanecieron en Argentina desplegaron 
una intensa actividad. 

El lunes por la mañana, Juan Carlos 
inició su recorrido por Buenos Aires con 
una ofrenda al general San Martín, el li­
bertador argentino. Ese pequeño y simbó 
lico acto sirvió para comprobar que el sis­
tema de seguridad que acompañaba al rey 
español era, como mínimo, deplorable. 
Cualquier persona conseguía acercarse al 
monarca ante la mirada impasible de la 
policía argentina. «Esto es la democra­
cia», afirmó un oficial de policía con un 
eco en la voz que recordaba la España de 
los primeros años de la transición. 

Pese a los agobios y abusivas efusivida-
des, el rey Juan Carlos jamás perdió la 
compostura. Ni siquiera por la tarde, 
cuando en la inauguración del monumen 
to al rey Carlos III los hechos volvieron a 
repetirse. 

El acto principal de la primera jornada 
fue la cena ofrecida por el presidente ar 
gentino a los monarcas españoles en el 
Consejo Deliberante. Ante doscientos in­
vitados, el rey español no sólo reafirmó 
su apoyo a la joven democracia argentina 
(«Hoy podemos regocijarnos juntos de la 
recuperación definitiva de los valores de 
libertad y conciencia política argentina»), 
sino que apoyó, decididamente, la postu 

/ 

Don Juan Cario» y Doña Sofía, tras los actos celebrados en la Sociedad Rural, donde se reunieron con los Inmigrantes 
El monarca español habló para los diez mil españoles que consiguieron superar el férreo e innecesario control de la policía argentina 
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Vardadarag multltudet entuslaata» acompañaron a lo» reye» de España en su visita a la Argentina 
Don Juan Carlos y Doña Sofía, entre banderas argentinas, españolas y granaderos sanmartinlanos 

ra argentina ante el contencioso de las is 
las Malvinas: «La solución de contencio­
sos centenarios; la creciente participación 
argentina en la búsqueda de soluciones 
que afectan a este continente; su impulso 
a los procesos de integración regional; la 
incansable defensa del respeto de los de 
rechos inalienables de la persona; vuestra 
aportación a los nuevos enfoques en el te 
ma del desarme; el creciente acercamiento 
a Europa, son algunos de vuestros logros 
en este campo. 

No puedo silenciar aquí, señor Presi 
dente, el derecho que asiste a la Argenti­
na en la reivindicación sobre partes de su 
territorio nacional, reivindicación que ata­
ñe al propio concepto de soberanía nacio­
nal.» Hubo una gran ovación para el mo­
narca español. Toda la clase política ar­
gentina se encontraba en aquella cena. Era 
el broche de oro de un lunes apretado 
donde el Rey se entrevistó dos veces con 
el presidente argentino y almorzó con él 
en la residencia presidencial de Olivos. 

UN DIA DE COMPRAS. La 
apretada agenda real tenía realmente 
muy pocos «huecos» disponibles que 
los monarcas españoles supieron 
aprovechar muy bien. El mismo lu­
nes, por ejemplo, sobre las 15.30 ho­
ras, Don Juan Carlos y Doña Sofía 

se «escaparon» del hotel en un auto­
móvil particular color verde, matrí­
cula argentina. Ni siquiera la custo­
dia personal del Rey fue avisada. 

Los reyes españoles se dirigieron a 
la avenida Santa Fe, donde visitaron 
un par de conocidas tiendas bonae­
renses. En la primera de ellas —a po­
cos metros de la intersección de la 
avenida Santa Fe y la calle Montevi­
deo— adquirieron cinco bolsos de 
cuero y cinco cinturones argentinos, 
pieza esta última que es de gran agra­
do del monarca. El propietario del 
establecimiento les obsequió, tanto a 
Don Juan Carias como a Doña So-

La fiesta que los 
reyes de España 
ofrecieron a Raúl 
Alfonsín en el 
Plaza congregó a 
más de mil 
invitados 

fía, con un billetero de cuero de ví­
bora. En otra tienda cercana, la rei­
na española adquirió dos facones de 
plata. 

Martes. Quizá el día más doloroso pa 
ra los reyes españoles. Era una bella y so­
leada mañana de otoño y sus majestades 
solicitaron, como siempre, el desayuno 
continental (café, leche, miel, mermelada, 
tostadas, panecillos, croissants, mantequi 
lia, frutas). 

La primera actividad del día fue un ac 
to en el Club Español de Buenos Aires. 
Pero la tristeza llegaría después, cuando 
los monarcas recibieron en la embajada 
española a familiares de veintiocho espa­
ñoles desaparecidos durante la larga no­
che militar argentina. 

El rey Juan Carlos volvió a mostrarse 
solidario con estos familiares que recia 
man justicia y prometió volver a interce­
der frente al gobierno argentino. Fue la 
nota triste e inevitable del viaje real, espe 
cialmente para Doña Sofía, a quien se la 
vio muy afectada. 

Fue ese mismo martes en que el Rey 
llegó al Congreso argentino en olor de 
multitudes y que fue investido doctor ho-
naris causa por la Universidad de Belgra 
no, siendo la primera persona en recibir 
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este titulo. En ambas ocasiones, el Rey 
ratificó su apoyo a la democracia y apos 
tó por un futuro de paz y libertad. 

En el Congreso argentino, quizá para 
evitar alguna suspicacia, recordó palabras 
de su anterior visita en circunstancias bien 
diferentes. «Estamos convencidos», dijo, 
«de que el orden político y la paz social 
no pueden tener otros fundamentos que 
la dignidad de la persona, los derechos in 
violables que le son inherentes, y el respe 
to a la ley. Porque el orden puede y debe 
ser construido y defendido con procedi­
mientos basados en los fines humanos del 
poder», a lo que agregó que «la normali­
zación democrática ha permitido también 
que vuestra gran nación recobre el presti 
gio que tuvo en el mundo y que merece 
vuestro pueblo». 

El espejo de la España democrática vol 
vía a ser reflejo para los argentinos. Aque 
Ha tarde todo fueron elogios para las pa 

labras del rey español, aunque un peque 
ño sector de la ultraderecha nacionalista 
argentina, próxima al peronismo, lo cali­
ficara, despectivamente, de discurso libe­
ral. Blas Piñar también vive en el Rio de 
la Plata. 

COMIENDO CON EL DOCTOR 
ALFONSIN: En homenaje a ¡os re-

' yes de España, el presidente argenti­
no doctor Raúl Alfonsín ofreció una 
comida a la que asistieron más de 
doscientos invitados, la mayor parte 
de ellos políticos. 

Preparado por Marta Katz, el me­
nú de la velada consistió en trucha 
ahumada, tomates rellenos, ensalada 
de palmitos brasileños y lomo a la 
salsa de madeira. De postre, farfait 
de almendras con salsas de moras. 
La «chef», sabiendo con anteriori-

Los reyes fueron 
de compras a la 
avenida Santa Fe, 
Adquirieron cinco 
cinturones, dos 
facones de plata y 
cinco bolsos de cuero 

dad que Doña Sofía es reacia a co­
mer carne, preparó un plato especial 
para ella, una especie de tarta griega 
rellena con champiñones y espinaca 
que agradó mucho a la Reina. ¿Las 
bebidas? Vinos Castel Chandon y 
Comte de Valmont y, por supuesto, 
el infaltable champán MoSt Chan­
don. 

La actividad de los reyes españoles con­
tinuó, a igual ritmo, en los dias siguien­
tes. El principal acto del miércoles, se de 
sarrolló en la Sociedad Rural argentina, 
donde el Rpy se encontró con la colonia 
española radicada en Buenos Aires. No 
fue un acto masivo, pero si importante, 
al que acudieron, aproximadamente, unos 
diez mil compatriotas que consiguieron 
superar el férreo, y en este caso innecesa 
rio, control policial. 

El discurso de su majestad, una vez 
más, fue excelentemente recibido, espe 
cialmente en los párrafos en los que recor­
dó a ilustres españoles que habitaron es­
tas tierras —Sánchez Albornoz, Alberti, 
Falla, Castelao y un largo etcétera—, a la 
vez que volvió a recordar los años negros 
padecidos por el país: 

«Deseo también», expresó el monarca, 
«estrechar en un abrazo emocionado y so­
lidario a esos españoles, padres, madres, 
abuelos y hermanos, que sufrieron en su 
carne el dolor inigualable de ver a sus se­
res más queridos caer victimas de la vio­
lencia y la represión. España no os ha ol­
vidado un solo día y permanece a vuestro 
lado». 

Es evidente que existe una afinidad, 
una simpatía mutua, entre el rey Juan 
Carlos y el presidente Alfonsín. El monar 
ca español lo dejó en claro en varias oca 
siones, ofreciendo un cálido abrazo, un 
sentido apretón de manos, reinvindicando 
la figura del líder radical como garante 
de la democracia argentina o como en es 
ta misma mañana en que Don Juan Car 
los ofreció el micrófono para que el pri 
mer mandatario hiciese un discurso a la 
nación. El hecho no deja de ser relevante 
si tenemos en cuenta que el presidente Al­
fonsín había tenido una desafortunada in 

19 


